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CUADRO  ÚNICO. 


Eleg'ante  g’abinete  en  casa  de  Sánchez. 


ESCENA  PRIMERA. 


S\NCHEZ,  solo  y  repasando  periódicos 


Se  ganó  la  votación; 

¿qué  había  de  suceder? 

El  ministerio  se  afirma; 
me  alegro  por  mí  y  por  él; 
ahora  subirán  los  treses 
y  lo  menos  gano  seis: 
y  si  se  admite  en  depósito 
la  deuda  sin  interés, 
fundo  un  periódico  mió,  v 

y  hago  que  prueben  en  él 
que  si  no  soy  ministro 
España  no  estará  bien. 

Esto  es  talento,  esta  es  vida, 
y  dando  el  viernes  un  té 
y  soirée  dan^ant  el  sábado 
y  el  domingo  de  comer, 
me  hago  popular.  ¡Qué  lástima 
que  el  que  así  discurre  y  es 
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la  nata  de  los  banqueros 
se  llame  Sánchez!  ¿por  qué 
no  me  llamaré  Ladrón 
de  Guevara?  al  ménos  es 
apellido  nobilísimo, 
aunque  trasciende  á  cordel: 
en  fin,  casando  á  mi  hija 
con  el  hijo  del  Marqués... 

¡y  qué  animal  que  es  el  niño! 
casi  no  sabe  leer... 
y  en  queriéndole  sacar 
de  saludar  en  francés, 
i  dice  cada  desatino! 
pero  en  fin,  su  abuelo  fué 
grande  de  primera  clase 
y  tiene  en  su  escudo  diez 
cuarteles,  ¡diez  y  yo  uno!^ 

¡uno  solo!  que  compré 
de  los  bienes  nacionales 
y  me  sirvió  de  almacén... 

¡Demonio!  la  una  y  media;  (Saca  ei  reloj.) 
voy  á  vestirme,  porque 
hoy  se  firma  la  escritura 
de  esponsales,  y  hoy  también 
tengo  que  aflojar  la  dote; 

¡cuánto  me  cuesta  el  poner 
al  negro  y  á  la  berlina 
un  escudo,  vea  usted! 
el  capital  que  hice  á  fuerza 
de  trabajo  y  honradez, 
por  un  leopardo  rapante 
le  trueco.  ¡Oh,  señor  Marqués! 


ESCENA  11. 

DICHO  y  el  MARQUÉS. 

Sancu.  ¡Tanta  honra  por  mi  casa! 
francamente,  yo  no  sé 
si  irme  á  mudar  de  traje 
ó  quedarme  con  usted. 
Marq.  Quieto,  Sánchez,  por  favor, 
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Sanch. 

Marq. 


Sanch. 

Marq. 


Sanch. 

Marq. 


i 

¥ 


Sanch. 

Marq. 


usted  se  encuentra  muy  bien, 
y  no  me  extraña  el  hallarle 
así,  yo  no  me  anuncié. 

Iba  á  salir  en  su  busca. 

Yo  he  querido  antes  tener 
una  corta  conferencia 
con  usted  solo,  porque 
aún  faltan  ciertos  detalles 
por  conocer,  de  interés. 

La  dote... 

La  convenida; 
respecto  á  la  casa,  al  tren, 
usted  correrá  con  todo, 
yo  no  me  ocupo...  ni  sé... 

Yo  soy  quien  ha  de  pagar. 

¿Pues  qué  había  usted  de  hacer? 

Señor  Sánchez,  vamos  claros: 

usted  hace  por  el  bien 

de  su  hija  cuanto  es  posible; 

la  eleva  usted  al  nivel 

de  la  sociedad  más  alta; 

mi  hijo  es  vizconde,  y  es 

heredero  de  dos  títulos, 

y  si  se  muere  en  Jaén 

su  tia  la  baronesa, 

ya  no  son  dos,  que  son  tres. 

Á  mi  hijo  no  le  es  simpática 
la  que  va  á  ser  su  mujer, 
y  ella  tampoco  sospecho 
que  esté  enamorada  de  él; 
pero  en  guardando  la  forma, 
con  tal  que  el  decoro...  ¿eh? 

Á  usted  sobrándole  el  oro 
le  faltaba  el  oropel, 
y  admitió  mis  condiciones 
diciendo  á  todas  amen. 

Pero  me  restan  algunas 
observaciones  que  hacer: 
los  esposos  vivirán  ' 
á  mi  lado. 

Está  muy  bien.  *  . 
Si  hay  fruto  de  bendición, 
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Sanch. 

Marq. 

Sanch. 

Marq. 


Sanch. 

Marq. 

Sanch. 

Marq. 


precisamente  ha  de  ser 
su  nombre  (si  es  niño)  Saocho,  ’ 
Ramiro,  Alonso;  y  si  es 
niña,  se  llamará  Aldonza; 
la  conde.sa  mi  mujer 
es  descendiente  de  aquella 
doña  Aldonza  Coronel. 

Daré  pequeñas  reuniones, 
y  así...  en  petit  comité^ 
podrá  usted  ir  á  vernos...  sí, 
pero  daré  otras  también, 
en  que  sus  francas  maneraSo.. 
mi  primo  el  conde  de  Urgel, 
es  lo  más  zumbón  y  más... 
y  hay  en  su  trato  de  usted, 
(aunque  yo  le  aprecio  mucho) 
un  mauvais  ton  tan  mauvah... 
no  me  atrevo  á  formularlo 
en  castellano. 

Marqués, 
mis  maneras  como  .yo 
están  llenas  de  honradez, 
y  yo  no  voy  donde  hago 
un  ridículo  papel. 

No  levante  usted  la  voz, 

¡qué  diablo!  si  no  hay  por  qué. 
Mi  hija  vendrá  á  verme  y  basta. 
Diré  á  usté,  no  podrá  ser 
con  mucha,  mucha  frecuencia; 
así  en  sus  dias  tal  vez, 
ó  si  estuviera  usté  ení’ermo 
viniendo  al  anochecer 
ó  de  vuelta  de  paseo, 
con  tal  de  que  sea  á  pie, 
ó  el  día  de  Nochebuena, 
ó  si  se  muriera  usted, 
exigirme  que  renuncie 
á  mi  hija...  / 

No,  no  es... 

¡Oh,  vanidad!  ¡oh,  injusticia! 
Esta  es  la  segunda  vez 
que  levanta  usted  la  voz, 


/ 
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y, no  tolero  las  tres. 

Sanch. 

Yo  soy  honrado  y... 

Marq. 

Me  alegro, 

tanto  mejor  para  usté, 
mas  olvida  con  quién  trata. 

1 

usted  olvida  el  deber... 

Sanch. 

Y  usted  olvida  el  pagar, 
que  es  peor,  señor  Marqués: 
yo  le  conocí  á  usted  siendo 
su  acreedor,  porque  compré 
unos  créditos  .. 

Marq.  Que  prueban 

que  algo  debe  de  valer 
un  papel  que  firmo  yo, 
cuando  se  compra  el  papel. 
¿Quién  debe  lo  que  el  gobierno? 
Y  sin  embargo  se  ve 
que  con  sus  deudas  engruesan 
más  de  dos  y  más  de  tres: 
y  en  fin,  visto  ya  que  no 
nos  podemos  entender, 
visto  que  usted  desconoce 
lo  que  soy  y  lo  que  es, 
olvidemos  nuestro  asunto 
por  siempre  jamás  amen; 
solo  deseo  recuerde 
que  soy  yo  quien  lo  dejé. 

Puedo  ser  con  dignidad 
el  deudor  de  un  mercader, 
pero  su  pariente  nunca. 

Sanch.  Mi  fortuna  la  junté... 

Marq.  Dando  un  arroz  al  ejército 
que  no  podía  comer, 
en  la  guerra  de  Navarra: 
mi  hermano  era  coronel: 

¡ya  no  hay  clases!  esto  es  ya 
una  torre  de  Babel, 
estas  ideas  modernas... 

AgUr!  (Váse.) 

(Irritado.  )Á  los  piés  de  usted. 


Sanch. 
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ESCENA  III. 

SANCHEZ  solo. 

Bien,  la  muchacha  sin  novio 
y  yo  sin  escudo,  bien. 

Yo  la  quería  comprar 
la  nobleza,  ¿y  para  qué? , 

Si  no  es  más  que  vanidad; 
murió  sin  hijos  Abel 
y  todos  somos  la  raza 
de  Cain  y  de  Noé. 

¿Qué  importan  los  apellidos? 

Con  tal  de  que  haya  honradez... 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

¿Qué  hace  en  el  jardín  mi  hija 
con  el  escribiente?  ¡eh? 

La  quiere  besar  la  mano... 
pero  ella  querrá  también; 
es  que  él  no  tiene  vergüenza. 
Señor  López,  oiga  usté.  (Gritando.) 
No  hay  respetos  en  ese  hombre: 

¡si  habrá  creído  tal  vez 
que  le  doy  yo  para  eso 
quinientos  reales  al  mes? 

Voy  á  plantarle  en  la  calle; 

¡qué  audacia,  qué  avilantez! 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  LOPEZ. 

Í.OPEZ.  (¡Qué  desgracia,  sorprendido 
por  el  padre!...)  Caballero... 
Sanch.  Me  llamo  don  Nicolás. 

López.  Bueno,  don  Nicolás,  bueno. 

Sanch.  Usted  se  encontraba,  López, 
hace  tres  años  y  medio 
en  una  celaduría 
de  la  calle  de  Boteros: 
como  que  aprendió  usté  gratis 


con  los  Esculapios... 


López.  Cierto. 

Sanch.  Tiene  usted  letra  española 

y  escribe  usted  bien,  excepto 
las  faltas  de  ortografía... 

López.  Ham. 

Sanch.  Con  las  que  adorna  el  texto. 

Conmovióme  su  desgracia 
porque  he  nacido  benévolo, 
le  abrí  mi  casa  y  mis  libros... 

López.  Esos  nobles  sentimientos 

le  honran  á  usted,  señor  Sánchez. 

Sanch.  Don  Nicolás,  no  empecemos. 

López.  ¡Ay,  señor  don  Nicolás! 
es  usted  un  caballero! 

Sanch.  Por  lo  mismo  que  lo  soy 
y  que  me  glorío  de  ello, 
exijo  que  se  me  dé 
todo  lo  que  yo  merezco. 

Yo  he  sido  su  bienhechor; 
hasta  le  pagué  el  maestro 
de  partida  doble,  doble 
la  ha  aprendido  usté  en  efecto, 
pues  dejando  aparte  el  debe 
me  busca  el  haber  que  tengo. 

¿Qué  hacía  usté  en  el  jardín 
con  mi  hija? 


López. 

(No  hay  remedio.) 

Su  hija... 

Sanch. 

(irritado.)  La  senopita. 

López. 

Señor  Sánchez...  , 

Sanch. 

¿No  tenemos 

memoria?  Don  Nicolás. 

López. 

Don  Nicolás,  aquí  vengo 
lleno  de  zozobra  y  de... 
rasgúeme  usted  este  pecho... 

Sanch. 

¿Para  qué? 

López. 

ó  hágame  usted 

feliz. 

Sanch. 

¿Feliz?  No  comprendo. 

ívOPEZ. 

Yo  soy  un  joven  honrado, 
muy  honrado. 
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Sanch. 


López. 


Sanch. 

López. 


Yo  lo  creo, 
y  si  no  lo  fuera  usted 
iría  usté  al  Saladero. 

He  compuesto  un  drama  á  medias 
con  el  galan  de  Toledo; 
tengo  mucho  porvenir 
y  hierve  en  mi  frente  el  genio. 

Predispuesto  desde  niño» 
para  los  estudios  serios, 
por  el  afan  de  estudiar 
ni  me  visto  ni  me  peino: 
vivo  dentro  de  mí  mismo, 
mi  vida  está  en  mis  afectos, 
mi  conciencia  está  tranquila,  ^ 
mi  corazón  es  de  fuego, 
mi  alma  es  una  flor  silvestre 
que  temerosa  del  cierzo, 
ve  en  usted  el  fuerte  roble 
y  se  guarece  en  su  hueco. 

Cuando  pisé  estos  umbrales 
aún  era  niño  inexperto, 
y  tenía  el  alma  niña, 
virgen  de  los  sentimientos. 

Así  pasaron  dos  años, 
pero  poco  á  poco  viendo 
á  su  hija... 

Á  la  señorita. 

Sentí  el  corazón  despierto, 
haciéndome  sus  latidos 
llevar  las  manos  al  pecho. 

Jóven,  solo  y  sin  fortuna,  \ 

del  mundo  por  el'desierto, 
de  la  noche  de  mi  vida 
ella  fué  el  blanco  lucero 
y  usté  el  sol  de  mi  esperanza. 

Usté  es  generoso,  es  bueno; 
sí,  señor  don  Nicolás, 
debe  usted  ser  todo  eso: 
yo  la  amo,  yo  soy  honrado, 
y  yo,  como  usted,  por  medio 
del  trabajo  y  la  constancia, 
seré  rico  con  el  tiempo: 
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déme  usted  el  sí... 

ÍSANCH.  (Furioso.)  Ni  el  DO, 

ni  el  qué  sé  yo;  ni  ya  quiero 
darle  á  usted  los  buenos  dias. 
¡Hombre,  pues  estamos  frescos! 
¿dónde  vamos  á  parar? 

¿ó  no  hay  clases, 'ó  qué  es  esto? 
Ya  quiere  entroncarse  un  López 
con  un  Sánchez,  y  su  abuelo 
fué  un  secretario  de  quintas 
con  tres  mil  reales  de  sueldo! 


López. 

Soy  un  jóven... 

Sanch. 

Por  lo  mismo. 

López. 

Honrado... 

Sanch. 

Si  no  lo  niego; 

todo  el  mundo  es  hombre  honrado, 
pero  no  loco:  acabemos, 
usted  saldrá  de  mi  casa... 

López. 

¡Oh! 

Sanch. 

Despachando  el  correo. 

cobrará  usted  hasta  hoy: 
yo  voy  á  ver  al  cajero, 

*  y  así  á  guisa  de  propina 
le  voy  á  dar  un  consejo. 

No  salga  usted  de  su  esfera, 
López,  que  es  vicio  muy  feo 
el  orgullo,  aunque  común 
en  los  tiempos  que  corremos. 
Conténtese  con  su  estado, 
olvide  los  devaneos, 
que  pues  Dios  le  puso  ahí. 
Dios  sabrá  lo  que  se  ha  hecho. 
Yo  le  tengo  á  usted  cariño, 
y  si  yo  no  le  conservo 
á  mi  lado,  es  porque  mi 
dignidad  se  opone  á  ello. 
Usted  lo  ha  querido,  López, 
no  es  mi  culpa... 

López.  '  Sabe  el  cielo 

que  este  amor;  don  Nicolás, 
este  amor  profundo,  ciego, 
que_es  la  esencia  de  mi  alma, 
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SanCII. 


Greg. 

López. 


que  es  una  especie  de  vértigo 
que  confunde  mis  ideas, 
que  enloquece  mi  cerebro, 
que  acabará  con  mi  vida... 

No,  no,  no  quiero  creerlo. 

Usted  se  calmará,  yo 

me  voy,  porque  me  enternezco,  (váse.) 

ESCENA  V. 

LOPEZ  solo. 

¡Qué  injusticia!  ¡Oh  vanidad! 

¡Mundo  vil,  á  quien  desprecio! 

Á  un  muchacho  tan  honrado 
decirle  tantos  denuestos... 

Pues  la  chica  no  es  bonita, 
tiene  un  ojo  medio...  medio... 
pero  puede  ser  su  esposo 
diputado  por  Murviedro... 

¡Qué  orgulloso  es  ese  Sánchez! 

¿Y  qué  ha  sido  él?  Un  tendero 
que  detrás  de  un  mostrador 
vendía  azúcar  y  espliego. 

¡Qué  vanidad  tan  ridicula! 

Todos  los  hombres  nacemos 
lo  mismo  y  somos  lo  mismo: 
voy  á  eacribir  un  folleto... 
pero  ántes  voy  á  escribir 
las  cartas  á  ese  mostrenco: 
es  capaz  de  descontarme 
las  cuatro  pesetas...  ¡Necio! 
dejar  así  un  yerno  honrado, 
con  un  porvenir  soberbio! 

(Se  sienta  al  escritorio  á  trabajar.) 

ESCENA  VI. 

DICHO  y  GREGORIA. 

(Ap.)  Aquí  está. 

¿Quién?  (La  doncella: 
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voy  á  echar  el  dia  á  perros.) 
Felices  dias,  Gregoria. 

Treg.  Téngalos  usted  muy  buenos, 
y  con  la  cabal  salud 
que  yo  para  mí  deseo. 

í.opEZ.  (Ap.)  La  retahila  de  siempre: 
parece  que  escribe  al  pueblo. 

Greg.  Qué  hace  usted? 

López.  Ya  lo  ve  usted, 

estaba  aquí  trasmitiendo... 

Greg.  Usted  siempre  con  la  plúma 
como  yo  con  el  plumero: 
cada  uno  lo  suyo. 

I>0PEZ.  (Ap.)  Es  tonta; 

pero  al  cabo  yo  ¿qué  pierdo? 


(iREG. 

BÜ8ICA. 

(La  chica  es  guapa, 
no  hay  que  dudar, 
y  aunque  rebaje 
mi  dignidad, 
para  supernumeraria 
ya  la  puedo  aprovechar.) 
¡Ay  qué  mano,  Gregoria! 
¿Qué  dice  usté? 

López. 

¡Ay  qué  pie  tan  remono! 

Greg. 

Ya  le  doy  pie. 

l.OPEZ. 

¡Ay  cuánto  envidio 

Greg. 

ese  percal 
en  que  cautivo 
tu  cuerpo  está, 
y  esa  cintura 
hecha  á  compás... 

No  escomencemos 

á  retozar. 

Todas  mis  formas 

son  de  verdad, 
que  traigo  el  cuerpo 

^ 


López. 

Greg. 


López. 


López. 

Greg. 

López. 

\ 

Greg. 
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sin  esterar.  ' 

No  necesita 
mi  personal 
ni  meriñaque 
ni  faralá. 

¿De  veras  no? 

Dame  una  prueba  de  ello. 
Lo  digo  yo. 

•  r*  ' 

Nací  en  la  verde  yerba 
de  una  comarca 
donde  hacen  las  abejas 
la  miel  más  blanca, 
donde  entre  breñas 
se  crian  sin  embustes 
las  alcarreñas. 
Bendiga  Dios  la  yerba 
de  esa  comarca 
donde  hacen  las  abejas 
la  miel  más  blanca. 
Deja,  morena, 
que  sepa  yo  á  qué  saben 
las  alcarrreñas. 


HABL4D0. 

¡Ay  qué  boquita  tan  rica 
que  tiene  usté! 

Vaya,  quieto. 

¿Ya  empieza  usted  con  sus  cosas 
Es  claro,  yo  siempre  empiezo... 
¿á  qué  esa  esquivez  conmigo 
si  sabe  usté  que  la  quiero... 
se  lo  he  dicho  á  usted  mil  veces, 
se  acuerda  usté? 

Sí;  me  acuerdo 
y  no  lo  he  escuchado  con 
indiferiendal 

(Me  has  muerto.) 

Y  ahora  que  va  cada  uno 


López. 
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á  vivir  bajo  otro  techo 
no  es  posible  combinar... 

Greg.  Calle  usté,  que  ya  le  veo 
de  venir  y  yo  me  pongo 
tan  sofocada... 

López.  (Esto  es  hecho. 

Pobre  chica,  la  domino, 
y  es  muy  natural:  desciendo.) 

¿Y  por  qué?  Hable  usté,  Gregoria, 
con  confianza;  yo  tengo 
mucho  gusto  en  escucharla, 
es  usté  tan  buena... 

Greg.  Eso. 

* 

como  el  pan,  y  que  es  verdad, 
y  tengo  conocimientos 
que  pueden  salir  por  mí, 
y  por  todo  Madrid  llevo 

la  cara  así...  (Pasándose  la  mano.)  lUisté. 

López.  Ya. 

Greg.  Y  á  mí  por  lo  cabayero 

me  gusta  usté,  misté:  y  yo 
tengo  dos  cofres. 

López.  '  'Me  alegro. 

Greg.  Y  si  alguna  amiga  mia 
ha  necesitado  un  peso, 
dejándome  una  mantilla, 

'  pongo  por ‘caso,  ó  un  pañuelo... 

Yo  soy  de  Villaviciosa; 
mi  papá  paga  al  concejo 
y  es  un  labrador  honrado, 
y  no  ha  estado  nunca  preso 
sino  un  año,  por  soltarle 
un  novillo  á  un  forastero. 


López. 

(Ap.)  ¡Valiente  animal! 

Greg. 

Allí 

son  muy  bravos. 

López. 

Ya  lo  veo 

Greg. 

Mi  padre  está  regular. 

y  si  es  del  ayuntamiento 
otro  año,  estará  mejor; 
y  hay  en  Madrid  un  sujeto 
que  me  da  la  mano,  ¿estamos? 


López. 

Greg. 

López. 

Greg 

López. 

(jREG. 

López. 

Greg. 
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Si  usté  quiere  escribe  al  pueblo, 
y  si  no,  cuando  el  tio  Paco 
venga  á  Madrí  á  vender  huevos 
se  le  dice  lo  que  pasa, 
nos  casamos  y  Laus  Deo, 

Yo  soy  honrada  y... 

¡Gregoria! 

Yo  no  sé  con  qué  derecho 
se  atreve  usted  á  soñar... 

¿Cómo? 

Y  á  soñar  tan  recio. 

Oiga  usté,  pues  qué  quería 
usted  hacerme? 

(indignado.)  No  hay  respetos; 
no  hay  clases;  esto  es  el  caos. 

¿No  me  ha  estado  usted  siguiendo? 
¿Le  he  echado  yo  memoriales? 
Hable  usted,  señor... 

No  hablemos. 
Un  López  de  Castro  y  una 
Gregoria  Terrones,  ¡fuego! 

Llore  usted  ahora, 

(Haciendo  pucheros. )  No,  Señor, 

si  yo  no  lloro  ni  tengo 
motivos  para  llorar: 
como  usté  es  un  cabayero... 
y  yo  una  pobre  sirvienta, 
usted  dijo,  allá  va  eso; 
pero  soy  honrada,  misté: 
que  si  quisiera  no  serlo, 
otro  gallo  me  cantára; 
pero  yo  tengo  respeto 
á  mi  padre,  un  labrador 
honrado,  que  gasta  al  ménos 
las  camisas  por  igual, 
no  como  usted,  por  ejemplo, 
con  la  pechera  de  holanda 
y  las  mangas  de  vivero. 

¿De  qué  sirve  á  una  mujer 
el  ser  honrada?  Me  quemo! 

Vaya  usté  mucho  con  Dios, 
y  cuando  le  nazca  el  pelo 


/ 
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Lop. 

COLCH 

i.OP. 


('OLCH. 

(’iREG. 

COLCH. 


á  esa  levita  taa  calva, 
véngase  usted  y  hablaremos. 

Oiga  usté... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  COLCHON. 

(Á  López.)  Pregunta  el  jefe 
si  le  lleva  usted  los  plegos. 

Ah,  las  cartas,  me  olvidaba, 
me  alegro  irme...  si  estoy  trémulo 
de  ira  y  de...  me  alegro  irme, 
voy  á  cobrar  y...  me  alegra. 

(Toma  las  cartas  y  sale.) 


ESCENA  VIH. 

GREGOHIA  y  COLCHON. 

MUSICA- 

¿Me  dirá  usté  en  qué  botica 
dan  el  ingüento  que  zana 
á  un  corazón  que  ^  muere 
por  una  jembra  serrana? 
(Ese  lenguaje 
tan  de  cuartel, 
me  hace  en  los  niervos 
yo  no  sé  qué.) 

¿Padece  usté  de  amores? 

Mucho  que  sí, 
el  volcan  del  Vesugo 
lo  tengo  aquí. 

Yo  tengo  aquí  un  jeryio, 
que  me  etá  haciendo  mal 
efleuto,  de  un  afleuto 
que  me  hace  agonizar. 

Si  lité  no  tiempla  el  fuego 
de  ete  fogon  voraz, 
van  á  tocarle  á  muertos 


2 
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a!  probecito  Juan.' 

'  Aun  cuando  no  comprendo 

ese  decir  vulgar, 
no  crea  usté  que  peque 
de  insensibilidad. 

(Yo  no  acierto  al  cabo 
dónde  irá  á'parar, 
algún  amor  cursi 
que  le  aquejará.) 
íloi  rH.  Puesto  que  uté 

no  pide  pormenores, 
me  explicaré. 

Con  fatigas  me  levanto, 
con  fatigas  ¡ay!  me  acuesto, 
y  por  más  que  me  revuelva 
•  yo  no  puedo  hallar  el  sueño. 
Un  san  Gregorio 
tengo  de  yeso, 
que  el  probecito 
hace  pucheros, 

*  escuchando  los  suspiros 

que  se  escapan  de  mi  pecho. 
Y  la  ingrata 
que  me  mata, 

duerme  acaso  como  un  leño 
mientras  vivo  yo  aguantando 
sin  decirla  que  rne  muero. 

Y  herío 
y  molio 
de  tanto 
quebranto, 
gangrena 
de  pena 
royendo 
me  está: 
y  sin  la  mano 
de  mi  morena 
no  me  levanta 
la  caridad. 

Pues  esa  pena 
cuénteme  ya. 
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declamado. 

Gkeg.  ¡De  qué  mauera  tan  rara 

este  hombre  me  está  mirando! 

CoLfH.  Estaba  desarainando 
ese  caraiter  de  cara... 
tiene  usté  un  pie  y  una  mano 
y  un  aquel,  señá  Gregoria, 

¡qué  rico  cacho  de  gloria 
pa  darle  un  pienso  á  un  cristiano! 
Quiero  á  una  moza  completa 
desde  el  tobillo  al  cogote, 
salero,  el  querer  va  al  trote^ 
aunque  le  pongan  serreta: 
y  viendo  su  cuerpo  sano 
meneándose  á  compás, 
se  van  mis  ojos  detrás 
marchando  de  castellano: 
que  es  su  cara  una  garduña 
que  roba  los  corazones; 
porque  tiene  unas  faiciones 
que  ni  las  de  Cataluña. 

Y  para  que  usté  comprenda 
por  dónde  yevo  el  belen, 
á  Juan  Soldao  también 
le  gusta  lo  bueno,  prenda; 
y  aquí  está  rni  coronel 
á  quien  poder  preguntar 
si  he  sio  honrao,  á  pesar 
de  ser  dos  años  furriel, 
y  ahí  loo  el  escuadrón, 
que  puede  decir  en  plata 
si  ha  habido  ninguna  data 
que  me  coma  la  ración. 

Entré  con  mi  regimiento 

en  la  plaza  de  Matute 

y  me  arrimaron  un  tute 

por  mor  de  un  pronunciamiento. 

Me  curé  bien,  y  después 

la  patria  desagravié 

me  dió  una  cruz  pensioné 


y 
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con  cuatro  ríales  al  mes. 

Su  amo  dé  uté,  un  cabayero 
muy  campechano,  me  ha  hablao 
para  cuidarle  el  ganao 
y  quedarme  de  cochero. 

Según  dijo  el  mayordomo, 
me  dará  un  equipo  nuevo, 
y  él  me  trae  y  yo  lo  llevo, 
y  él  me  viste  y  yo  le  como. 

Ya  es  una  colocación: 

con  que  si  encuentro  un  avío... 

'  yo  soy  soltero  y  cumplió, 
yo  me  llamo  Juan  Colchón. 

Yo  soy  honrao  y  soy  listo, 
y  á  naide  doy  un  mal  pago... 

(Queriendo  encender  en  el  talón  de  la  bota  el  fósforo 
para  encender  el  cig'arro  que  al  entrar  llevaba  en  la 
mano.) 

¡Voto  al  jaco  de  Santiago! 

¿por  qué  no  arderá  este  misto? 

Es  de  estanco  y  no  es  extraño.  ' 

Greg.  (¡Pobre  hombre,  es  natural!) 

Ya  caigo... 

CoLCH.  Hará  uté  muy  mal, 

porque  se  va  uté  á  hacer  daño. 

Greg.  He  llegado  á  comprender 
que  está  usted  enamorado: 

¿quiere  usted  tomar  estado? 

CoLCH.  i\o:  quiero  tomar  mujer. 

Greg.  (Mal  dicho  está,  pero  pase.) 

¿Y  es  acaso  Telesfora, 
la  criada?... 

CoLCH.  No,  señora, 

porque  esa  no  es  de  mi  clase. 

Ya  ve  uté...  mi  posición... 
yo  por  eso  no  la  falto; 
pero  está  mucho  más  alto 
el  pescante  que  el  fogon. 

Yo  soy  un  hombre  honrao,  y  sé 
las  cuatro  reglas,  ¿estamos? 
y  tengo  esta  cinta...  y  vamos... 
yo  he  pensado  sobre  usté. 


Greg.  ¡Á  mí  tal  proposición! 

CoLCH.  Me  parece  que  no  es  tan... 

Greg.  Usted  ha  bebido,  Juan. 

Yo  cargar  con  un  Colchón. 

Me  acidento  de  pensar 
en  semejante  acomodo; 
hay  gran  diferiencia  en  todo, 
hasta  en  el  modo  de  hablar. 

¿Piensa  usté  que  yo,  Colchón, 
me  limpio  la  dentadura 
para  comer  la  verdura 
que  dan  en  la  provisión? 

CoLCH.  Soy  un  hombre  honrao... 

Greg.  ‘  ¿Y  qué? 

CoLCH.  Y  al  dar  la  mano  de  esposo... 

Greg.  Ha  sido  usté  un  ambicioso: 

vaya,  ma  faltado  usté,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

COLCHON,  solo. 

¡Y  que  pasen  cosas  tales 
á  un  cabo  furriel  honrao 
que  ha  sio  herío  y  premíao 
por  la  patria  en  cuatro  ríales! 

La  sangre  de  la  milicia 
no  es  acaso  colora, 

¿dónde  hay  justicia?  Si  ya 
en  el  mundo  no  hay  justicia. 

;i\o  sernos  toos  lo  mismo! 

ESCENA  X. 

DICHO  y  el  NEGRO. 

Negro.  Oye,  Juan.  (Dándole  en  el  hombro.) 

CoLCB.  (Le  da  un  cachete.) 

Mira,  Mambrú, 
tú  no  me  llames  de  tú, 
porque  te  rompo  el  bautismo. 

Negro.  Yo  soy  como  los  mejores, 
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honran  y  fiel  sin  ningún... 

CoLCH.  Rstos  hombres  de  betún 

no  distinguen  de  colores,  (váse.) 


ESCENA  XI. 

EL  NEGRO  solo. 

/ 

KÜSIOA. 

Poique  me  ve  morenito, 
fresco  y  bonito 
como  una  fió, 
el  bandolero 
de  ese  cochero 
con  un  cachete 
mi  espampanó. 

Yo  voy  á  quejarme  al  amo 
del  trato  de  ese  bribón, 
y  el  amo  le  dará  recio, 
en  la  nalguila 
con  un  bastón. 

¡Y  luego  si  Juan  lo  sabe!... 
no  vayas,  neguito,  no, 

aguanta  cachete  y  calla,  > 

si  te  dan  otro 
será  peor. 

Si  al  blanco  te  entregan 

te  zurran  y  pegan: 

si  al  amo  reclamo  '  «  ’ 

me  pega  también; 

el  bueno  y  el  malo 

me  da  con  un  palo; 

no  quiero,  no  quiero 

que  palos  me  den. 

Por  más  que  el  carrillo  duela, 
no  chistes,  neguito,  no, 
aguanta  cachete  y  calla,  ; 

si  te  dan  otro 
será  peor. 


t 
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ESCENA  XII. 

»• 

DICHO  y  el  CIEGO,  con  un  perro  por  g'uía. 

Ciego.  Hoy  es  sábado  y  venía 
'  por  la  limosna. 

Negro.  (Con  imperio.)  Al  portal. 

Ciego.  El  socorro  semanal 
que  nos  da  el  amo. 

Negro.  Este  dia 

se  encaja  aquí  una  morralla... 
y  ese  picaro  es  mí  sombra: 
ya  me  has  manchado  la  alfombra 
con  los  zapatos,  canalla. 

Vete  fuera,  no  destruyas 
con  el  palo  algim  objeto, 
ó  por  faltar  al  respeto 
haga  el  perro  de  las  suyas. 

Vete:  lo  quiero,  lo  mando. 

Ciego.  Trata  usté  con  un  despego 
á  los  pobre.s. . . 

Negro,  (indignado.)  ¡Ese  ciego 

no  vé  con  quién  está  hablando!  (váse.) 

ESCfiNA  Xlll. 


el  ciego  solo. 

La  soberbia  humanidad 
será  víctima  del  diablo: 
ya  en  el  campo  y  la  ciudad 
es  mengua  la  caridad 
que  hizo  apóstol  á  san  Pablo. 

Ciego  el  mundo '■pecador, 
no  ve  que  á  su  alrededor 
cuanto  vive  y  tiene  nombre, 
desde  la  hormiga  hasta  el  hombre, 
es  hechura  del  Señor! 

Pero  en  el  juicio  final 


» 
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será  un  pecado  mortal 
que  pueda  valer  por  dos, 
tratar  la  hechura  de  Dios 
con  dureza:  (oa  un  puntillón  al  perro.) 
arre,  animal. 


/ 
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